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ADVERTENCIAS.

í.* AconsejaQios á los más impa­
cientes de nuestros suscritores ten­
gan muy presente la famosa exclama­
ción de Duraiidarte en la cueva de 
Montesinos: p a c íb s c ia  y  b a r a ja r . En 
Tez de barajar puede hacerse otr* 
cosa cualquiera.

2.* Les recordamos asimismo la 
célebre frase de Víctor Ifugo, vuelta 
del reves:

ACUELLO MATARÁ Á ESTO.

SU SC R IC IO N .

R«.

Madrid, un mes.............................  i
Provincias, un trimestre............... 12
Seis meses.....................................  22
Tin año...........................................  40
Extranjero y diramar, un año. . 80

REGALO.

y la intención principal de este pe­
riódico, le daremos gratis, y con dine­
ro encima, la Hisíoria de la revolución 
de 1854 con el Epilogo de 1856, segun­
da edición, publicada recientemente 
y aumentada pero no corregida por sus 
autores.

Administración, Aduana, 29, prin­

cipal derecha.
Toda suscricion empieza desde el 

dia l.°del mes en que se haga. Im­
porte adelantado.

N úm ero  suelto , CtTATBO cuartos.

DON QUIJOTE.
PERIÓDICO POLITICO SATÍRICO.

Saldrá, en biasoa d.© aventriras rovolueionarias los días S, lÓ, 15, SO, 25 y 30.

ADVERTENCIAS.

Á . causa del e.xlraordinario favor que el 
público ha dispensado á  D. Qu ijo te  desdo 
el primer dia de su publicación, favor ([iie 
ha superado á sus aspiraciones y espe­
ranzas, y (jue en el alma agradece, no pue­
den admitirse ya suscriciones sino desde 
el 1.“ de Febrero, por haberse agolado com­
pletamente los números 1.” 2.% á pesar de 
la inmensa tirada <¡ue se hizo, quedando solo 
algunos ejemplares de los números 3.”, 4.% 
5.'’ y C.° que se remitirán á los suscritores 
que los reclamen.

No obstante el aviso del número anterior, 
esta administración remite el de hoy á los 
suscritores que aun están en descubierto, 
atendiendo al corto espacio que ha mediado 
para la remesa del importe de las suscri­
ciones, rogándoles lo verifiquen en breve 
para no sufrir retraso en el recibo de los 
números siguientes.

SANCHO EN UNA M.ANIFESTACION.

íQué cosa tan sublime es la libertad! ¿qué 
serian los pueblos sin el progreso, sin la ilus­
tración que la libertad proporciona?

Un pueblo Ubre, ilustrado y  en la plenitud 
de todos sus derechos, es el bello ideai de la 
perfección humana.

Sobre todo, en el ejercicio del derecho de 
manifestación.

¿Qué inconveniente hay en que el hombre 
manifieste lo que siente, lo que quiere y  lo que 
desea?

Sí usted tiene hambre ¿por que no ha de ma­
nifestarla abriendo la boca?

Sí en su corazón se encierra el òdio, ¿quíSn

puede opon rseáque ustéd lo manifieste echan­
do mano al puñal ó al fusil de aguja?

Sí tiene usted poca afición al trabajo ¿quién 
tiene derecho á impedir que la manifieste co­
miéndose loque los demás ganan?

¡Oh santo derecho de manifestación, yo te 
saludo!

Parece mentira que haya quien suspire aun 
por aquellos tiempos de tinieblas, de barbarie 
y de despotismo en que solo habia derecho 
para manifestar en sociedad las buenas pasio­
nes y  los nobles deseos.

Tiempos inquisitoriales en que los españoles 
carecían del derecho de manifestarlo todo como 
ahora: su desprecio á la autoridad, suúdio á la 
religon católica, el desenfreno de sus pasiones, 
la ruindad de sus instintos.

Queriendo yo ser también ilustrado y  libre 
al estilo moderno, me manifesté el domingo 
último acompañando cá los librecultistas en sus 
paseos y  peroratas.

Por supuesto que mí amo D. Quijote no tie­
ne noticia de esta manifestación de mi libera­
lismo, y  ruego á mis lectores no se lo revelen, 
para evitarme una reprimenda.

Jli pobre amo está fuertemente pegado aun 
ásus sentimientos caballerescos y  á sus creen­
cias religiosas, y  transijir no quiere con estas 
espansiones de libertad que él tiene por delirios 
y desmanes.

Como he dicho antes, la manifestación libre- 
cultista á que asistí se verificó el domingo, y  
esa circunstancia contribuyó y no poco á que 
yo tomase parte en eiia.

¿Qué mejor manera de cumplir con el tercer 
mandamiento de la ley de Dios, de santificar 
la fiesta del domingo, me decía yo, pensando á 
lo liberal, que uua manifestación librecultista, 
en que se ataque á la religión católica, se calum­
nie á sus ministros y se niegue á Dios?

Y á impulsos de esta reflexión republicana, 
lánceme á la calle y  uní la máquina de mi cuer­

po á otras mil máquinas como yo, impulsa­
das por el misterioso resorte de la ambición 
de los que nos dirigían, y  guiadas por la ilus­
tración y la libertad que con la honrosa revo­
lución de Setiembre hemos conseguido.

Entre mis correligionarios los habia de todas 
clases y  fachas; de todos géneros y  condi­
ciones.

Desde el marqués de Albaida, antiguo abso­
lutista, disfrazado hoy de demócrata, hasta el 
mozo de cordel; desde la caricatura de Danton, 
representada por Emilio Castelar, hasta el en­
fermizo y  desarrapado fosforero; desde el aris­
tocrático gaban, comprado en la prendería, 
hasta la humilde chaqueta, confeccionada en el 
Rastro.

Apenas me mezclé en tan pintoresco grupo, 
y  escuché conversaciones, y  observé ñsonomías, 
comprendí que había allí bastantes tocayos míos 
de nombro, y  muchos más de apellido.

En la manifestación del domingo todos éra­
mos iguales.

Es verdad que nos presidian y  dirigían Cas- 
telar y Orense, y  que nos esplicaban lo que 
habiainos de manifestar; pero fuera de estas 
distinciones, concedidas al talento de los tribu­
nos, todos éramos libres para manifestar lo que 
no sentíamos, ni comprendíamos; para hablar 
de la libertad de cultos y  de la separación de 
la Iglesia con la profundidad de teólogos y  
hombres de Estado.

—¿Sabe usted, pregunté yo á mi compañero 
de fila, qué es lo que vamos á pedir?

—Según he oido, vamos á reclamar la liber­
tad de cultos, para que en seguida se derriben 
todas las iglesias y  confentos de España, á fin 
de que tengamos trabajo, y  el gobierno, ven­
diendo los solares, pueda encontrar recursos 
para pagar la estatua de Mendizábal, hacei* 
unos jardines en el Retiro, comprar fusiles y 
atender á otros gastos muy importantes.

—Este no sabe lo que se pesca, interrumpió
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DON QUIJOTE.

otro de manife''itantes, El objeto verdadero 
de esta procesión es obligar al ministerio á que 
ahorque á unos cuantos canónigos de Burgos 
para que los curas se intimiden, y  los carlistas 
no se pronuncien en Navarra.

En honor de la verdad, la manifestación del 
domingo se hizo con un orden admirable, sin 
un muera y  sin un garrotazo.

También es cierto que no tropezamos en la 
calle con ningún cura.

Por ausencia del general Serrano, que mar­
chó dias antes á sus posesiones de Arjonilla, 
huyendo d e .la  quema del domingo, según 
unos, y según otros á orillar no sé que asunto 
con Santana y  el duque de Montpensier, nos 
recibió y  nos hizo los honores de la casa el ge­
neral Prira con toda la amabilidad que le dis­
tingue, diciendo á nuestros comisionados, se­
gún pude entender, que todo se arreglaría co­
mo deseábamos, que en materias religiosas, 
como en todo, podríamos hacer lo que nos die­
ra la gana, y  que en el asunto de Burgos que­
daríamos satisfechos.

Con estas consoladoras palabras, calmóse al­
gún tanto la ira y  la indignación que nos ins­
piraron contra los curas las arengas de nues­
tros jefes en los Campos Elíseos.

Después de los indispensables discursos en 
el monumento del 2 de Mayo, con los que, á 
manera de sainete, concluyen siempre estos 
espectáculos, dímonos el abrazo de despedida, 
jurando sacriñearnos por la libertad de cultos 
y  la república, ante l;is tumbas de Daoiz y Ve- 
larde, que perecieron heroicamente el año 8 al 
noble grito de Dios, pàtria y rey.

De seguro que al oir nuestro juramento he- 
rético-demagógico, aquellas ilustres víctimas, 
aquellos sublimes modelos de valor, de lealtad 
y de patriotismo exhalaron en su sepulcro un 
suspiro de satisfacción y  de alegría.

La manifestaiion del domingo ño fué inútil,
Entre otras grandes revelaciones que los tri­

bunos nos hicieron,, la principal y  más alha- 
güeña fué la de que no hay infierno ni Dios.

Por fin, desde el domingo aeá, puede uno 
dormir tranquilo sin remordimientos ni temo­
res.

Las manifestaciones republic.anas lian lleva­
do á las masas al limite de la ilustración y  del 
progreso.

No quedando ya ningún derecho conocido 
que concederles, hánles otorgado el domingo 
otro que nadie conocía, más útil y cómodo que 
los ya conquistados:

El derecho de no tener conciencia.
. Sancho.

CARTA
n r DON QniOTE de i a  mancha a  s .w cho  a t u o n iu a , 

GOBERNADOR DE LA INSULA SETEMBRINA.

Cuando esperaba oir nuevas de tus discreciones y 
acierlos, Sancho amigo, las oi de tus descuido.« é im­
pertinencias de que di, á posar de mis burladas espe­
ranzas, gracias al cielo, el cual sabe hacer caer do 
su silla á los soberbios y humillar la tonta vanidad 
del poderoso.

Dícenrao que gobiernas como si fueras mujer, y 
que, si por caso te atreves á barruntos do hombre, 
no pareces sino humilde doctrino que recela de su 
dúmiue el merecido vapuleo. Quiero que advierlas, 
Sancho, que muchas veces conviene y es necesario 
por la autoridad del olido ir contra la humildad del 
corazón, que doy de barato ha de ser en tí nacida de 
tontería y no de virtud, porque la tuya, y no (¡uicro 
ofenderle, ha sido, es y será, por gracia natural, una

do eses virludes que andan por el mundo sin que na­
die las diga nada mas allá de h)s contornos de tu 
ínsula.

Solo mecon.suela el saber que debajo de una mala 
capa suele haber un valiente bebedor, y que el buen 
adorno y atildado esmero de tu persona deben do ser, 
piadosamente pensando, claro indicio de tu limpieza 
do espíritu y do la nunca oscurecida claridad de tus 
ideas, tan alabadas y puestas dos dedos más bajo do 
la luna por los caballeros, bijosdalgo y demás gente 
menuda que pur ti son llamados al goce y usufructo 
de las esccicncias de tu gobierno.

No le digo yo que por la peana solamente debamos 
adorar al santo; pero cada gobernador debo compo­
ner su retablo à medida do su impoi'laiicia, aun 
cuando Aea que más de cuatro Irasforman el estrado 
do la verdad, que es la justicia, en retablo do .Macsc 
Ped ro,

Adónialc, si es que puedes y quieres, lomando 
ejem])lo do tu primer secretario que en esto de limpio 
y bien compuesto puedo, á cualquiei’ hora, bailar un 
can-can diplomático con el filòsofo cinico, quo nunca 
llevó capa ni le hizo falta para nada ni aun para ocul­
tar d  marranillo de su desvergonzada filosofía, ni 
más ni menos quo a(|U‘’l riistieo de la fábula al (|ucrer 
engañar á los que lo oían con el gruñido de tan in­
mundo animalejo.

llagóle saber, Sancho, que sobran gobernadores 
que tiran al pueblo de la oreja para que gruña, y 
después con la capa ahogan .-u gruñido para que no 
trascienda; me imagino que* por fortuna tuya no has 
de [eier por ahí marranillos ni filósofos á quien tirar 
de la oreja, aunque ni á tí ni á mi no nos falten 
Jorges.

El mayordomo de los duques, y no sé como ni por 
dónde lo sabrá, mo ha dicho quo á tu ínsula has qui­
tado lo de íiarataria y la has puesto el novísimo ró­
tulo de Setemli'iiia, en memoria de no sé qué función 
(le pólvora que habéis corrido el dia de San Migud à 
gusto y satisfacción de unos gitanos andaluces. Correr 
la pólvora elei rey y quemarla alegremente en salvas, 
no me parece mal; pero si me lo parece, y mucho, 
que contra las leyes de! reino y bienestar de los cris­
tianos viejos anden por esa ínsula Selembriiin, antes 
íiarataria, tantos gitanos que por naturaleza y ab 
inilio han sido, son y serán gente mañera y do no 
santas ocupaciones.

Y ya que de mudar nombres so trata, puedo decir­
lo que mi admiración ha sido sábila y un tanto es­
pantadiza al ver que en tu praginálica de hs tahúres 
y  gente de mal vivir no te firmas ya cual solias y es 
de justicia, sino que tu apellido Panza queda suplan­
tado por el de Arjonilla. Panza naciste, Panza te he 
conocido, y por Panza quiero tenerle durante los dias 
do mi vida, á no ser que lo de Arjonilla presuponga 
alguna relación con los .susodichos gitanos andaluces. 
.Sin embargo, consultaré el caso con el capellán asis­
tente de este castillo, consumado teólogo y CN-jesuila 
docto, pariente y amigo do un tal Romero do las Or­
tigas, beneficiado metropolitano-de Luterania, allá en 
el Reino Miconiicon, y piadoso fundador y pali'ono de 
varios conventos de monjas en esta coi'ona do Aragón. 
Auu no hace dos semanas que mi señora la duquesa 
ha recibido una curiosa historia, de autor desconoci­
do, pero que el mayordomo la achaca al dicho bene­
ficiado, con el donoso titulo de «Crisol de leales y  es­
pejo para gitanos,n impresa en Panlicolea, pueblo 
aledaño de los Yándalos. El capellán, por aquello do 
nucloritale r¡ua fungor, lo lia examinado y leído como 
libro de lo.s prohibidos y sapientes haerrsim, y dico 
que, si no es Romero su autor, nd dejan de abundar 
las ortigas por el desenfado do su estilo y por la dono­
sura de su moral gitanesca.

Aconséjete, Sancho amigo, que no admitas en tu 
ínsula ni dejes correr la tal historia siu previo exú- 
men y las licencias necesarias dei ordinai'io, así como 
sin el tuyo y sin la luya no se publiquen piras prág- 
málicas qua las do S. M., pues por aquí corren algu­
nas venidas de ahí y conionladas por uno ilc tus doc­
tores, de cuyo nombre no quiero acordarme, jicro (juc 
entre los académicos do Argamasilla se llama Pero 
Gcíics Malgasta.

5li señora la duquesa entretiene sabrosamente en

leerlas sus ratos desocupados sin escrúpulo de con­
ciencia, aun cuando en todas ellas se encarga á los 
gobernadores y justicias descubrir y perseguir y po­
ner á buen recaudo á un D. Germano de la Culta que 
huyendo de los cuadrilleros d? la Santa Hermandad 
de Cádiz y Palincolca ha venido, según dicen, á re­
fugiarse en las asperezas del Pirineo. Valiente mal­
hechor debe de ser el tal D. Germano cuando así se 
oculta á los bandos y requisitorias del Consejo de S. M, 
que en todas parles lo husmea sin que pueda sor­
prenderlo en fragante gitanería; de lo que presupongo 
que no soy yo solo andante caballero en este mundo 
on busca de follones malandrines.

Maese Nicolás me escribe largamente acerca do los 
amores do la Santanera con Anloñuelo, el hijo del 
Zurdo, y bien te consta que si á ella la tuvo siempre 
por desenvuelta y no muy recogida, también le tuvo 
á el por no muy derecho por el lado de la paterna 
zurderia. No todo es amor, según murmura la vecin­
dad, pero oros son triunfos y de casta le viene al gal­
go el ser rabilargo, y dígole esto porque el padre de 
la muchacha es do los Zorrillas de la Osa, y aun me 
imagino que pariente fiel otro Zorrilla que en tiem­
pos ])asados tenia escuela de lalin en el pueblo del 
rebuzno.

¡Pobre Santanera! ¡Y qué bien encajan aquí en la 
enamorada boca de Antoiluelo aquellas palabras de! 
real profeta: L'í jumenlum faclus snm apud le: el ego 
setnper tecum! Y’ scale bastante saber, como asi le lo 
esplica c! testo latino, que los tales amores tienen algo 
y aun algus de bestia y que el Anloñuelo ha despedido 
mal y de mala manera y renegadamente á su cuñada, 
pues para engaños interesados hay pocos enamorados 
que no sean Judas aun sin los ti'einta dineros.

Mas de una voz le he dicho quo no cuesta trabajo 
ser agradecido, y no dejos de serlo á tus señore.s que 
le han dado el gobierno y te han hecho lodo lo que 
eres ; aun cuando hayas visto y tal vez estés viendo 
DO buenos ejemplos en otros gobernadores que tienen 
on menos de lo que debieran la honra de los demás y 
solo se aficionan al medro propio y á las logrerías de 
su oficio. Avísame si el mayoi domo, que está contigo, 
tuvo que ver en las acciones de .Anloñuelo respecto á 
su cuñada, como tú sospechaste, porque de otro modo 
no se me alcanza el por qué do tan injusto tralaraicn- 
lo, y dejo ú un lado los muchos por qués de la Santa- 
nora, y que yo me sé, para escuchar y tomar en cuen­
ta la bienvenida y mejor hallada mayordomía.

La TrifaliU sospecha y se obstina en decir que el 
porqué de lo.s nuevos amores de Antoñuelo no es otro 
que el de su antes oculío y ya descubierto amanecha- 
roicnlo con Mariquilla .Manzanares, hija de ganancia 
de la lia Union, cacahuetera de Vicálvaro.

Cad:} cual con su razón y yo siempre con la mía 
(lo honrar á Dios y á mi señora Dulcinea del Toboso, 
reina délas reinas y do mi enamorado ahodrío, pues 
para .servirla vivo y .sirviéndola pienso morir.

De todo lo que te sucediese me irás dando aviso , y 
en ello tendrán no poco contentamiento los duques y 
más que los duques la discreta y desenvuelta Altisi- 
dora que no cesa de perseguirme con sus indirectos 
suspiros y con .«us vueltas y revueltas amorosas.

Por Dulcinea líbreme de ella Dios, como á tí de ma­
las ocasiones y falsos amigos (¡uc buscan cohechos y 
venden derechos.

Conedium mulignanliim ubsedit me: y  no te digo 
más para que mejor lo digieras en lalin , porque mo 
doy á eiilonder quo después que eres gobernador lo 
habrás aprendido. Adiós y él te guardo do que ningún 
francés le tonga lástima. Tu amigo,

Don Quijote  re i..x M ancii.v.

RESTAURANT LIBERALESCO.

Ya saben nuestros lectores que San Bartolomé por 
bien escapar, escapó con el pellejo al hombro.

Pues bien; los gastrónomos de esta anarquía popu­
lar ni siquiera nos dejarán quo saquemos el pellejo á 
oíoslas.

Con los sucosos do Burgos, que hemos deplorado
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como el-que mas, parece que se les ha despertado el 
hatubro y so han convertido en antropófagos.

Está visto que vamos à acabar por comernos unos 
Ä otros, que es el mejor modo de acabar, à menos 
que nos dejemos comer como salchichón, ya que nos 
están chupando como caramelos.

¿Guerra à muerte! dice un periódico humanitario. 
¡Eslerminio! dice otro en sentido económico. 
¡Bórrese á Burgos del mapa, dico otro que pregun­

ta en seguida que cosa es mapa.
¡Fuego á la reacción! esclaman otros, colorados 

como pimientos.
¡Abajo los neos! dice otro, antes que los neos suban. 
¡Que no quedemos mas que los buenos! dice otro 

señalando al prcsupue.sto.
¡Mueran los traidores! dicen todos los leales do hoy. 
¿Y qué es esto? ¿qué baraúnda es esta? ¿Qué ca- 

túslrofo ha sucedido? ¿qué alboroto es este, qué in- 
lierno es aquel?

>’ada; no es nada; es que ha salido á luz un decre­
to antes de tiempo.

Calculen ustedes si hubieran salido 1.700 caballos 
ó media docena de fragatas, la que se hubiera ar­
mado.

Ni siquiera se ha metido nadie de pies en el come­
dero de los siluacionislas, á pesar de que ellos meten 
la pata en todas parles.

Ni nadie ha pedido la salida dol Provisional al bal- 
•COE, para que nos largue un di-scursilo.

Y eso que no se pasa dia que como en los teatros 
lio se grite: ¡que salga el autor!

1 sale el autor de nuestra felicidad, y no dice ya 
como el papamoscas do Logroño: Cúmplase lavo im -  
tiid nacional, sino on pocas poro espresivas palabras, 
las mas veces conmovedoras, exclama: señores el 
Provi.sional ’quiero, aspira, desea soltar la carga, 
pero no el pan, y retirarse á la vida regalona con­
servando sus sueldos por su puesto.

Descuidad, que velamos para que nadie interrum­
pa el orden de la comedia de que dependen nuestra 
salud y la de la pàtria. ¡Viva la libertad! la nuestra, 
•se entiende...

Todos los que comen dan vivas á este rasgo esto­
macal, y los que no comen silban.

Pero do lodo resulta una manifestación compuesta 
do unas cuantas docenas de mozos de cordel, que van 
gauando trago y peseta, intercalados con unos pocos 
señoritos que van á eslrtnar las levitas y el corbatín. 

Esta gran manifestación pide la libertad do cultos.
Y aunque no tiene nada do culta, está por los 

cultos.
Porque aquí sucede como en el cuento del niño: 

Saludaba la madre diciendo: vaya usted con Dios Pe­
riquito: y decía el niño: mamá yo quiero un Peri­
quito.

Lo mismo os la libertad de cultos; se pide por pe- 
dir algo, porque los españoles o están pidiendo ó lo­
mando.

En cambio tenemos en proyecto capillas protestan- 
*tes quo no sabemos si se harán, porque los albañiles 
españoles están ahora muy ocupados echando ú tierra 
los templos católicos, y esto es mas urgente.

En Córdoba ha habido .sermones proloslanles; nos 
parece que esta ciudad proferirá sus antiguos moros 
á  los ingleses modernos, porque aquellos le tragoron 
grandeza y estos le traerán disgustos.

Cuanto mas vale Abderrainan que el mejor mister 
y aunque sea lord.

ÌO estoy escandalizado con estas manifestaciones á 
palo .seco.

¿No seria mejor hacer una manifestación para sa­
car (le apuros á Figucrola?

¿No seria mejor una manifestación para lomarlo 
los bonos ó los billetes del empré.stito?

Eso no^el patriotismo está en el tomar porque no 
haj engano, y en dar... de palos cuando se pueda.

ystüs los libre cultistas, se puede calcular lo que 
será la nueva libertad.

Tampoco estrañamos que las nuevas Cortos se de­
cidan por ella, porque do tal palo, tal astilla.

Hoy las cuestiones se resuelven à grito.s y à palos, 
de naodo quo lleva razón el que mas grita o mas pega! 

En las Cortes habrá cada dia un tumulto. ^

Habrá como en las calles y las plazas mucha liber­
tad para cuatro amigos.

Desde- luego empezaremos las discusiones por los 
destinos y las acabaremos por los curas.

Son las dos manías de los venlri-famélicos progre­
sistas.

Pan y curas.
En comiéndose un pan y apaleando un cura, se 

quedan lo mismo que si hubieran almorzado siolo ve­
ces á expensas do la palria.

Es seguro que si el dia que se abran las Cortes tie­
nen ya hecha la ropa mieva los diputados y pueden 
asistir áda sesión, hemos de ver Irasformados en se- 
ñoritqs algunos paletos.

Ropa DO ha de faltarles, aunque sea fiada, pues en­
tre los nuevos constituyentes vienen algunos sastres.

Por eso, dice un amigo do ellos y mió, quo el 
dia que un chusco diga desde la tribuna ¡Eh, maos- 
Iro! no fallará quien vuelva la cabeza.

Yo no creo tanto; yo creo que volverán la cabe­
za y abrirán la boca cuando se caiga al suelo una cu­
chara ó suenen los platos.

Por eso la casa de comidas do la calle de Gitanos 
se va a establecer junto al Congreso, de modo que 
tendrán allí un plato de judias por un rea!, y sopa 
y cocido por quince cuartos.

Aunque es verdad que la sopa y el cocido se re­
partirá en los Ministerios en forma de credenciales y 
sin necesidad de cucharon, porque se comeiin á pu­
ñados.

Necesariamente las Cortes tendrán poco que hacer: 
decretar la libertad do cultos para dar gusto á esos 
señores que la pidan fundados... en su vocerío.

Traer un rey, que será el peor, porque los progre­
sistas tienen el gusto en razón inversa dol hambre.

Y darnos una Constitución que como la de 183C 
tendremos cuidado de no lomarla.

Lo (lemas lo han hecho lodo los nueve sabios quo 
tenemos al frente de! puchero de la farsa liberal, cu­
yos nombres vamos con el tiempo á esculpir, en todas 
las columnas mingitoria.? do Madrid sobre el cartel de 
las enfermedades secretas, como una enfermedad pú­
blica mas calaiuiloía que el oidiiim, que acaso sea la 
que mas sientan los libre-cultistas.

Las Cortes por lo tanto, recogerán todo lo que haya 
quedado de los pasados festines, y volverán ú abrir 
el buffet, donde se satisfará otra vez el hambre lo 
mismo que cuando so empezó, esto llamará otro ejér­
cito de provincianos que darán de comer á los sastres 
y sombrereros, como hace pocos meses cuando no da­
ban abasto á recortar faldones y bajarles pisos á los 
sombreros, que algunos venían del tamaño do la chi­
menea del gas.

Asi, pues, so formara mesa redonda, todos comerán 
á la par, se lamerán los platos, se apurarán las bote­
llas, se aplacará algo el liamhre y dirán entre bocado 
y bocado.

¡Qué revolución tan gloriosa!
A’ nosotros diríjmos ¡7e veo'.
La revolución no es revolución, sino un reslau anl 

liberalesco.

S.VNSON Caiuiasco .

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Üurgo de Osma 2 í de Enero de 1809.

¡Loado sea Dios, Sr. D. Quijote, loado sea Dios mil 
y mil millones de veces, porque os ha enviado desde 
la humilde y asaz gloriosa tumba en quo yacíais, mas 
ha de dos siglos en envidiable reposo, á esto afanoso 
y apenado sueño que llamamos vida, para castigar 
con el donaire do vuestra pluma los yerros, entuertos, 
felonías y desaguisados (juo están cometiendo en Es­
paña los impíos cuadrilleros de la ambiciosa herman­
dad liherall

También yo, señor caballero, después de liabormo 
dado un largo paseo por los distintos lugares del otro 
mundo, llegué del Limbo á este malaventurado país 
en c! mes de Octubre último, con la misión de poner­
me do acuerdo con vuestra merced, y combatir, sa­

cudir y enderezar por medio de la mas inocente sátira 
á lodo libérrimo español, que siendo derecho y bien 
formado, se empeño en andar torcido y con joroba.

Aun{[ue al abrir nuevamente los ojos á la luz del 
dia, he merecido volver á la mansión de los mortales 
bastante mas jiiven de lo que fui cuando tuve el ho­
nor de hospedaros en mi casa de la Mancha, ¡ay! se­
ñor 1). Quijote! lo que mi amada censorio y señora 
doña Cristina, mi hijo D. Lorenzo y yo hemos gana­
do en mocedad, hemos perdido en fortuna. ¡Como ha 
de ser, tiempos liberales, tiempos fataksl ¡Quantum 
mutatus ab ilio'.

¡Qué diferencia entre la bienandanza de ayer y  el 
desbarajuslo social y la miseria de hoy! Pero, señor, 
¿adonde ha ido à parar la riqueza de España? ¿Qué ha 
.sido de mis cuantiosos bienes, quo mi único descen­
diente vinculó para sostener y proteger perpetuamente 
y con esplendor el culto en varias iglesias; la ciencia, 
on muchos colegios; la virtud en diferentes comuni­
dades religiosas de ambas séxos; la senectud, la po­
breza y la orfandad en algunos asilos de beneficen­
cia; y por último para acoger, cuidar y remediar à ia  
humanidad doliente en numerosos ho.spiíales? ¿Habrán 
emigrado al extrangero? Bien puede así haber sucedi­
do. Empero mas bien sospecho que, por miedo à la 
reacción, se hayan cobijado á la sombra do la libertad, 
y contribuido á que en la pàtria de Recaredo y San 
Fernando duro tedavia el..... — Dios te con/warfa—in­
fernal himno de Riego.

Lo cierto es, que estoy casi tan pobre como Job, y 
ni hacienda, ni templos, ni conventos, ni demás edi­
ficios veo, y esto ¡voto a san Yago! es tan justo, como 
icsgislar el sepleavirato provisional draconianamente 
contra lodo fuero y razón, hollando las leyes patrias 
y lastimando con sus decretos y circulares no tan solo 
los inlore.scs, sino que también los mas hondos senti­
mientos del hidalgo pueblo español. Si este parece á 
vucsarcedbucn modo de gobernar, venga Dios y véalo.

Para mi santiguada, quo sí por tan inusitadas vias 
piensa y  ha pensado la revolución hacer ia felicidad 
de los españoles, trazas lle^amos dcnoconoeerel rei­
nado de la p:iz, del órden, ni de la justicia hasta el 
(lia del juicio. Lo que equivale a manifoslar, que se­
remos tan venturosos, como el cordero entre las fau­
ces del lobo, como la presa entro las garras del ti­
gre, y tal cual la paloma entre las corvas y atiladas 
uñas de! azor ó del neblí. En cambio nos sobrará 
pobreza, y nos fallará religión; nos hartaremos de 
patrióticas manifestaciones, de bullangas liboralcs y 
convites progresistas, y careceremos de trabajo, de 
moralidad v de sanas costumbres; abundarán las con- 
tribuciones, y escasearán los mas indispensables ele­
mentos (le la vida; tendremos, en fin, entre otras mu­
chas plagas, Corles constituyentes, y careceremos de 
mayoría de buenos y leales patriciosen ellas, porque 
la libertad del palo, del puñal y del trabuco—amen 
de las del engaño, soborno, coacción y amenazas, ecl. 
—ha ejercido tal inlluoncia en las aldeas, pueblos, vi­
llas y ciudades, que la mayor parle de lo« electores 
de España, ha dicho; «ahí queda eso», salm e el que 
pueda, y en casa me las den todas.

Bien jwr el retraimiento, en donde la lucha ha sido 
imposible, y aunque alabo mucho la prudencia do los 
buenos católicos, que así han procedido abrazando 
la cruz de la contrariedad con la mayor resignación, 
no puedo monos de elog¡iar sobremanera la noble 
conducta de los que se han aprestado á lidiar como 
buenos en el campo electoral contra la falange mos­
covita que—dicho sea en obsequio de la verdad—ha 
sido materialmente derrotada en algunos distritos, y 
moralmente en todas las circunscripciones en dondp 
el combate se ha trabado. ¡Loor y prez á los valien­
tes! ¡Bendición á los cides de Castilla! ¡Gloria á los 
invictos hijos de Pelayo! ¡Salud, paz y ventura á lo­
dos los católicos iberos!

En esta villa, Sr. D. Quijote de mi alma, y en lo­
dos los pueblos del partido, la lucha ha sido vigorosa 
por una y otra parle; pero la victoria ha sido de los 
buenos católicos, à pesar do las arterias, amaños, in­
trigas, manojos oficiale.s y otras reprobadas armas de 
los... librccullistas. Como el dinero portugués ha ro­
dado en abundancia, ha habido gran cosecha de ofre­
cimientos, y compra do votos á los pobres, y venta
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DON QUIJOTE.

de Iscariotes por treinla dineros. También han existi­
do algunos Pondos que so lian lavado las manos, á 
posar do los avisos de Pivcula. ¡Dios les perdone, y 
les dé tiempo, salud y gracia para arreponlirso de su 
falta de fé y patriotismo!

Por lo demás, la elección en ia cabeza del partido 
•no ha podido ser más pacílica, gracias á la actitud 
enérgica de los católicos, que somos los más, y  en 
grande número, y  al miedo de que so hallaban 
y  se hallan poseídos los ciudadanos liberales. En las 
aldeas y pueblos, por regla genera!, también reinó la 
paz en el finado sufragio. No obstante, en algunos, 
ios menos, existieron ligeras discordias y pelazas, que 
terminaron, si no del todo bien, al menos sin tener 
que lamentar desgracias de alta monta y entidad.

ílubo mientes como puños, 
hubo puños como mientes, 
hubo rechinar de dientes, 
y votos Y refunfuños.

Hubo gritos y hubo voces, 
hubo insultos personales 
y razones liberales, 
que se esprosaron á coces.

Hubo talentos enjutos 
de progresistas que hablaron, 
y lenguas que les trataron 
como Ca/ones á Brutos.

Hubo muy graves cuestiones, 
y en singular desafio, 
sin llegar la sangre ai rio, 
se dieron... de mogicones.

Hubo supresión de pastos 
con que amenazó algún zote, 
y en fin... hubo, Don Quijote, 
espadas, copas, y bastos.

Aqui, señor caballero, debía hacer punto final; 
mas no me paiece fuera del caso decir á vuestra mer­
ced antes de terminar la presente inofensiva y mal 
pergeñada epístola, que en el penúltimo día de elec­
ciones salió do la urna electoral una papeleta, que el 
presidente de la mesa de puro sobresaltado y atragan­
tado no pudo leer, y cuyo contenido era el siguiente:

El deseado de España, Carlos V il  de Borbon.
Exemo. Sr. general en jefe, D. Ramon Cabrera.
Exemo. Sr. conde de Chesle.
El segundo ha sacado quince votos más en los pue­

blos del partido.
Salud, Sr. D. Quijote, firme, firme y adelante.
Participe vuesarced mis afectuosos recuerdos al 

marrullero Sancho, y recibiendo atontas memorias de 
Cristina y de Lorenzo, disponga vuestra merced como 
en los tiempos que pasaron, déla inutilidad de esto 
siempre suyo afectísimo amigo y S. S. Q. S. M. B.

D. DiEfio i)E Miranda, 
Suscriíor de Vuestra .iferced.

S O N E T O S .

La Libertad.

Vino la libertad en rico fleto, 
se dice que de atún ó bacalao, 
y con ella los Juanes tras el Grao, 
vinieron más ligeros que un cohete.

La libertad en Cádiz se nos mete 
inuniando do Cádiz á Bilbao, 
y á pesar de venir desde el Callao 
habló como sabéis, el buen Topete.

¡Viva la libertad! fué nuestro grifo, 
cuyos ecos volaron cual centella 
de trompón en trompen, de pito en pito.

Mas de tanto apretarla... ¡triste cosa! 
nació sin honra y sucumbió sin ella... 
¡Ay infeliz do la que nace hermosa!

Los doce apóstoles.

Un soneto me manda hacer Violante 
que encierro doce bravos sin aprieto; 
Meto á Prim y á Topete en el soneto^ 
que impiden á Serrano ir ya delante. 

Reúno estos tres pies con Escalante,.

y aquí leneis un banco ya completo; 
y encajando á ¿atorre en ij  cuarteto 
con ¿Ilitans y con Ros hay ya bastante.

Por el primer terceto voy entrando 
con Caballero, y como viene estrecho 
el Rodas, se lo Primo pisando. 
Conlreras va con Rey muy èatisfecho, 
y el niño Izquierdo, al (¡n entra jugando: 
contad si están los doce y está hecho.

(QUIJOTADAS.

Desde que Las ISovedades imitó en sentido inverso 
la conversión do San Pablo, parece que almuerza 
sopas todas las mañanas, según tiene de premiosos ios 
sentidos.

.Ahora nos dice qne quiere la libertad de conciencia.
Pues señor, que suelten todas las conciencias que 

hay en el Saladero.

• *
Los periódicos radicales vienen casi rabiosos por­

que desaparecen las alhajas de las iglesias.
En camI)io nosotros vemos desaparecer las iglesias 

con las alhajas, y solo decimos lo que aquel cantar.

En tu fierra y en la mía 
ya se yo quien doma potros; 
la pena trao la desgracia, 
y estos tiempos traerán otros.

»
• »

Dice un periódico que la manifestación del domingo 
fué ociosa.

Hubiera sido mas exacto decir quo* fué una mani­
festación de ociosos.

*
» *

Dice el Gobierno en su manifiesto que cuando haya 
peligro dará él la voz de alarma.

.Con que quieto todo el mundo hasta que avisen. 
Bonito fuera que tuviéramos que avisárselo a él. 
Pero entonces seria un Gobierno avisado, cosa que 

nunca podrá ser.
*

•  »
Tenemos prolesianles 

en esta Córte 
que celebran oficios 
misa y sermones.

Id progresistas 
vosotros que entre ingleses 
pasals la vida.

Un joven ha huido de casa do sus padres llevándo­
se 50.000 rs. Figuerola anda bebiendo los vientos trás 
él para suscribirlo al empréstito.

El joven y Figuerola no se encuentran; ambos es­
tán perdidos.

«  «

Las campanas de las iglesias y conventos suprimi­
dos por la rev olucion en Sevilla no parecen

Si estos objetos de tanto bullo han sido escamotea­
dos por los defensores de la honra de España, ¿qué 
habrá sucedido en ciertas poblaciones con objetos mas 
manuables como relojes, aderezos y  otras joyas menu­
das?...

Y aun vienen ciertos revolucionarios calumniando 
a! clero sobro si ha habido sustracción de halajas en 
algunos puntos.

Lo ini.srao hacia José .María cuando al asaltar á un 
caminante, lo gritaba: «¡ladrón! suelta ol dincFo.o

.Además, que si algún cura ha puesto en salvo las 
halajas do su iglesia, ha hecho muy bien;

Vaya usted á dejar en las iglesias los cálices y reli­
quias de oro, en unos tiempos y entre unas gentes en 
que desaparecen las campanas...

♦ •
Enlodar provincia de Jaén, el alcalde en uso de 

su soberana voluntad, ha repartido entre varios ve­
cinos dos fincas rústicas do bienes nacionales, titula­
das Sierra de la Cruz y los Pinares.

Por lo visto, la humanitaria institución del socia­
lismo va aclimatándose en España.

Damos la enhorabuena á los españoles quo tienen 
algo que perder.

* *
En Huesca, Yalladolid, Sevilla y otros p'untos se 

van propagando los concubinatos civiles.
Las mancebías públicas piensan acudir en ipieja á 

[as Córles Constituyentes pidiendo la prohibición de 
la nueva industria que van eslablecieudo los honra­
dos revolucionarios do Setiembre.

«
•  *

El domingo so puso una guardia do voluntarios 
para conservar el orden en la capilla protestante.

Se conoce que los apóstoles que allí se reúnen an­
dan algo escamados recordando las pedradas quo llo- 

ieron sobre un compañero suyo en Cartagena.
«•  *

EN I.A riERTA DEL SOL.
Un tianseunle, con el sombrero en la mano. — Ca­

ballero, tiene usted la bondad de......
Un bolsista.—Dios remedieá usted. No llevo suelto.
El transeúnte —Se equivoca usted, caballero; no 

pido limosna. Soy un diputado constituyente, y deseo 
saber por donde so va a! Congreso.

El bolsista.—Usted perdone. Como hay tantos po­
bres en Madrid, pensé que......Siga usted por osa ca­
lle, y al final encontrara un gran edificio con un le­
trero en la portada. Si no sabe usted leer, cualquier 
mozo do cuerda io dará razón.

El transeúnte, haciendo muchas cortesías.—Oracía.s, 
caballero.

El bolsista, sonriéndose.—Mande usted, amigo.

ULTIMA HORA-

PARTES TELEGRAFICOS.

Oreóse á los republicanos.
En ejercicio tenemos 

la ley de González Brabo 
sobre orden público; al cabo 
su sistema adoptaremos 
y llegará el tin del pavo.

1.08 republicanos á Orense.
Los que en el manejo andan 

lograrán que les escupan, 
pue.s hoy como nunca chupan 
y peor que siempre mandan.

Los sublevados nocturnos á Romero Ortiz. 
Abajo la nunciatura, 

y al Nuncio y sus armas fuego! 
Libertad, himno de Riego, 
y no quede vivo un cura.

Romero Ortiz.
Los curas no cobran ya 

por desgracia ó por fortuna; 
no hay que hacer muerte ninguna 
que el hambre los matará.

Madrid í .
Los diputados demócratas 

ya llegan ochando chispa.s, 
y Caballero do Rodas 
arregla la artillería.

Otro molin en la Habana, 
y ocurrirán mas de mil; 
porque allí se encuentra Dulce 
sinónimo de molin.

Antes do nombrar un rey, 
dicen que habrá un triunvirato, 
quo á todos dará la ley, 
y meterá en un zapato 
á la bullanguera grey.

Un Directorio, es notorio 
que va el Congreso á elegir, 
pero con mando ilusorio, 
pues nadie, aun con Directorio, 
so dejará dirigir.
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